
•*

clin siguiente, y la 
hora de salir á paseo, fueron Ifer- 
innn y sus cuatro hijos á buscar 
al señor cnia, á quien hallaron 
como á mita<! del camino entre 
la aldea y el cortijo; convínose 
en qu9 ei paseo de aquella tar-

8
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de fuese h^cía casa d«! señor cu­
rii, en donile dijo, tenia que mii- 
iiilVsturies una cusa, que sabia 
veriun con placer.

Mientras llegaban, preguntó 
Adelaida al señor cura, como ha­
bla sentado á ios filisteos la pesa­
da clianzH de iaszorras.

Tan mal, respondió el señor 
cura . que no pudiendo vengarse 
dt- Samson, incendiaron la casa 
y  f.iinilia de su suegro, cuya im­
prudencia habla ocasionado aqiie' 
ila calamidad. l)ig>-roii luego * 
Samson , que ya estaba vengado; 
y que suponían no tendría vt ; 
motivo alguno de quejiióenemiS] 
tad. Tüda\ia, contestó Samson j
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mediln contra vosotros un golpe 
íunniHable, clespucs del cual, <i 
me dejáis en paz, quedare quieto 
y no os iticomodaré jamas. Igno­
rase cual seria la plaga con que 
hirió Samsoii de nuevo á los fi­
listeos, solo se sabe que los dejó 
en una especie de estoliilcz, de la 
que les costó mucho trabajo vol­
ver ensi. Temió Samson el enojo 
de los filisteos , y se escondió en 
lina cueva. Acudieron armados 
Jos filisteos á pedir á los hebreos 
les entregasen la persona de Sam­
son , amen.azaiuloIes de lo con­
trario con hacerles nueva suerra 
mas cruel (jue todas las ante­
riores.
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Intiiniilailos los hebreos se pre­

sentaron á Sanisoii, cjuicii no (|ue» 
ridillo valerse de sus fuerzas con­
tra sus hermanos, se dejó pren­
der y atar ; pero tan pronto como 
llegaron ios íilisteos, rompió las 
nliuluras y , tomaiulo tina f[uijaila 
de jumento, sacudió tantos y tan 
fuertes golpes sobre sus enemi­
gos que en poco ralo dejó muer­
tos á mas de mil (ilisteos. Decaye­
ron estos de ánimo, y desconfía- 
ron de pialcr prevalecer contra 
Sainsoii pur la violi’ucia; y asi 
trataron ile sorprenderle con en­
gañosos artificios, l'crt) ni aun es­
tos liniiiemn sido suficientes á 
uo haberle domiiiadó una muger,
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que sierrHo la cleposharia tic sus 
secretos, los reveli’i á los filisteos. 
Hallábase en una ocasión Sainson 
en casa deesta cortesana; avisados 
los filisteos, cerraron iiiíiu'tliala- 
mente laspucitas (¡e la cíihIihI pa­
ra que no pudiese salir: llejj«') 
Sanison á las puertas y ,  encem- 
traiulülas cerradas, las arrancó y 
cargándolas sobre sus hoinbios 
las llevó á iiu niontecito imnedia- 
to. Con ruegos ó instancias logró 
la cortesana que Sanison le decla­
rase, que toda su fuerza consis­
tía cilla longitud de sus cabellos, 
y aprovecliando una ocasión en 
que Samson se quedó durmiilo, 
le corló las siete trenzas que oen-

Biblioteca Nacional de España



i66
cìinn de su cabeza,'c ¡nmecliata- 
metile le tiro al sutlocoii despre­
cio, diciciulo; (li,s|)ierta Samson, 
(jiie te prenden tus enemigos. 
.'Vi dispertar Samson se ballo sin 
luerzasy en poder de su» enemi­
gos. No le quitaron por enton­
ces la vida; pero le sacai-on ios 
o jos,y  Ic-ocuparon en dar vuel­
tas á una piedra de tahona. I‘asa- 
tlo algún tiempo le llevaron á un 
templo en donde se liabia de ce- 
l'.hrar una gran festividad al 
ídolo Dagon. El obgeto con (¡ne 
le llevaron fue el csponcrle á l.a 
iri'isioupú.jlicajperoél, asiendo.se 
ii una de las columnas ptincipa- 
lesdoilcniplo.la sacudió tan fuer-
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temente, que todo cl edificio se 
viiioá tierra, dejando sepultados 
en sus escombros al misni i> Sam­
son con mas de tres mil filisteos.

Con esto llegaron á la casa y apo­
sento del señor cura y al momen­
to le registraron los niños con la 
vista, ansiosos de descubrir la co­
sa que lesliabia diclioelseñor cu­
ra verían con sumo placer. Pero 
nada descubrieron en lodo el apo­
sento (jue no hubieran visto ya 
otras veces; Adelaida juzgó seria 
alguna flor ilei jardíiiito, y con 
el obgeto de satisfacer cnanto an­
tes su curiosidad, dijo qucyaipie 
no disfrutaban en esla tarde del 
campo, cuando menosseria bueno
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bajasen aljardin, paiM recibir en 
i'I la acostumbrada iiislruccion. 
Is’o pareció mal la proposición de 
Addaida, y bajaron todos al jar- 
tiiujsi es (pie tal nombre puede 
darse á im corral con cuatro ár­
boles y una gran |>arra al rede­
dor. Tampoco aquí descubrieron 
cosa alguna que piHlie.se ser el 
motivo de babciles traído á la al- 
liea. Is'o tuvieron, pues, que liacer 
sinoesperar, y oiral señor cui'a 
que comenz.ó á babl.irles de esta 
manera.

Imposible lia parecido Imyer 
tarde á Fernamlito que pudieran 
.ser premiados 6 castigados los 
hombres después de la muerte,
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cuando se convierten todos en 
jkjIvü )■ son comidos de los gu- 
.síuiotí. Ytodoel apuro de renian- 
«lito consi.- l̂e en que no disliii- 
gne en el liombrc mas que el 
cuerpo, lo niatcriai, es rlecir, lo 
que se puede ver, üir y lockr.

Mi yo tampoco, dijo Carlos, 
distingo en el hombre otra cosa: 
siempre lie oido que el hombre 
se Compone de alma y cuerpo, v 
será asi; pero minease ve otra co­
sa que el cuerpo.

¿Y como quieres que se vea 
el alma qne es puro espíritu? 
preguntó á Cárlitos el señor 
cura.

Y si no se ve ¿cómo se puede
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aseíiurar que existe? respondió 
Ci'irlitos.

Muy bien, continuó el señor 
cura, si observamos que el bom- 
Lre egccula ciertas operaciones 
que de ninguna manera pudiera 
egecutar, siendo pura materia; 
esto es, sino bubiera en el otra 
cosa que el cuerpo, que vemos y 
locamos. Yo me aúnenlo de ha­
ber oido contar á tu papá que, 
cuando os llevó á liarcclona . y 

viste los cabezudos y gigantes, 
de ningún modo pudieron enga­
ñarte, y hacerte creer (pie anda­
ban por si Solos; y á pesar de 
que nada se descubría dol lioni- 
bre que los llc\;.ba, oo hubo
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quien pudiera quitarte de la ca­
beza que alí^uien les daba movi­
miento: fCÓrao lue, pues, que á 
pesar de los pocos años (jue eii- 
totices tenias, conociste que al­
guien debia ir dentro de los ca­
bezudos y gigantes?

Toma, respondió Cáilos, por­
que }o  veia que los gigantes y 
cabezudos no eran sino cartón y 
madera ¿y cómo siendo cartón y 
madera babían de moverse por si 
solos ?

Olá! prosiguió el señor cura, 
con que desde (¡uc viste en los 
cabezudos y gigantes movimien­
tos superiores á los que [tiiedeii 
hacer el carlou y la madera, le
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persuadiste, que alü no era tod° 
cartón y madera, como aparecía; 
sino que alguien tk-bia babor allí 
dentro, que fuese la causa de 
aquellos .movimientos. Pues lo 
mismo es menester discnrrirics- 
]>ecto del hombre. Vemos en el 
ciertas operaciones, que el cuer- 
1)0 solo no puede egecntar, y esto 
nasta para que nos persuíiflamos 
que cu el hombre no t'>do es 
cuerpo y caruc, como aparece, 
^ino que alguna otra cosa liay 
dentro de el, que sea causa <le tas 
operaciones que el cuerpo solo 
«o puede egecntar.

V ¿'qué operaciones son, pre­
guntó Adelaida, las que no pu*
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diera cgecntarcl liombrc',si fuera 
pina iiiatoria ?

?í() [uidiciM,'contestó c! pár­
roco, pensar, discurrir ó racioci- 
cinar, asi como no piensa, ra. 
ciociaa y discurre un pedazo do 
madera ú otra cualquiera ma­
teria.

Es menester, pues, conocer en 
fl hombre la existencia de un ser 
de natur deza dilerenlc.qtie pien­
se, dihfurra y raciocine; esto ser es 
el que llamamos alma. V vohíen- 
doá la observación que hizo ayer 
lanlc I'ernaiulilo , (ligóle »pie lo 
que en el liüinbi'C seconvierte en 
lieira y es comido de los gusa­
nos, no es sino el cucipu ; el al-
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iría iin se destriiye, elernamcnte 
vive,y  viviendo etcrtiiinjente, j a  
ves, (jiierido Fernando, como 
¡MU'de iiiiij' bien ser premiada ó 
eastif,';;d.i por toda una elcr* 
nidaii

V los animales,: lienen también 
*!mu? preguntó Etiri.jiie al señor 
cura.

Iso, hijo min, lo respondió el 
pim )Co;ó si la tienen, ca muy 
inferior á la del liomhre; porque 
no tli.scurren.ni raciocinan;obian 
siempre maquinalineiile, y como 
tie rutina; jamas los liijos liacfii 
sino lo<¡uc vieron hacer ¡i sus pa- 
di’cs; luiuca inventan cosas nue­
vas, ni dan major peí lección á
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liis invenlaclas anteriormente. T.o 
mismo hacen hoy ilia las abeja.  ̂
sus panales, ejue las qcie vivieron 
hace mil años; ¡giiaios son los ni* 
(los, que hacen los pájaros en es­
te año, con los que hicieron en 
el primer año que los pájaros 
criaron, y lo mismo pucliera de­
cirse (le todas las obras de los 
animales.

i*apá, dijo Enrique, yo me 
acuerdo que el año pasado cuan­
do luibo en casa soldados, mu* 
(}ue llamahau sargento dijo en l.i 
cocina que los hombres y los 
animales eran de la misma espe­
cie, y que no liabia mas diloreii* 
cía que ea tener los bumbres los
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sonMHos mas finos j  cíelicados 
íjiie (■] resto <!ü los animnles; y 
aun nombró un auiina! que ape­
nas se (liferoncia del liornl)rc,si 
es como él le. llcbaha pintado en 
un librito, con otras varias figu­
ras, (jue cscondieroncuaniló baji» 
el señor Zenon.

No me sorprenden, contestó 
el cura, esas'necedades de los 
soldados; pues tengo oidas de 
ellos muchas vaciedades de esa 
especie. Por eso no me canso de 
encargará los padres y imulres 
en mi parroquia, no permitan 
(|ue sus liijos tengan el mas |*e- 
•jiieño trato con los alojados; pti-'s 
alimone cutre ellos, suele haber-
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los muy hombres ile bien y linn-. 
rallos, los hay también tlenmioa 
ideas y relajadas costnnibres; y 
mi.'niras no se cmiocen vale mas 
evitar la compañía, ¡uin de los 
que son Ijuenos, que el esponor- 
se ú contaminarse con los ma­
los.

Y pai a que vea Enrique cuan 
grande fuisc-dad es loque (lijo el 
sargento, tío tiene sino ver que 
ninguno (iu los animales, por 
li.slos y e.spcditos que p.ire/can, 
invenía jamas cusa alguna, ni 
perfecciona las ya inventadas; 
ademas ninguno de ellos tiene 
nii Ir-ngnage, <> sea un sistema 
completo de signos para mani-
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íestar sus pensamientos, y nin­
guno hay cuya hermosura y gallar­
día pueda compararse conia del 
liomlìre. El aTiimal que mas se 
aproxima a! hombre , y  del qiio 
iiablaria sin duda el sargento, es 
el Orangutan', animal que hoy 
mismo pienso veáis, pues con 
este motivo os he hecho venir. 
Un caballero ingles que se llalla 
de paso en esta aldea trae uno, y 
supongo no tendrá el menor in­
conveniente en que le veamos. 
Veréis comosiilignra es ignoble 
y su presencia sucia y asque­
rosa.

bien quería el Párroco dote- 
nei'se cu iuoer ver la iiimeusa
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tli.st?mcia que hay del Oran gu'an 
ai hombre, pero conoció que lns 
niños cslabim inipacienUs por 
ver ai nniinal, y asi sin perder 
tiempo los llevó á la posada, 
donde el Ingles cslaba liospeda- 
do. heoiljiólos este muy corics- 
nieiite, y enterado dil ohgelo 
con (jue venial!, pasaron al cuar­
to en donde tenia al Oran-gutaii 
que estaba durmiendo. Al mo­
mento que le llamó su amo,se 
levantó; pero no se pnso de pie 
hasta que su amo le alargó un 
bastón, con el cual se puso ni 
mas ni menos que como repre­
senta la figura siguiente.
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I.a visía (le este animal vcrda*  ̂

clcranieiite raro f;usló á los niños 
menos á Fernandilo f[ue le tuvo 
miedo, y no liizosino agarrarse 
á jasütunu del señor cura, y tirar 
de ella para que se fuesen de allí 
tuanto antes.

Señor cura, preguntó al salir 
Enrique, ¿hacen daño estos ani. 
males?

Son mny timido,«, rcrpomlio 
el cura, yj.itnas hacen daño, síihj 
es para defendersei

¿ y  tienen alguna hahllidad es­
pecial ? preguntó AilHaida.
•—Minguna , á no ser para andar 
de pie y subir á losírholcs. I*or 
lu demás son animales muy
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sosos; y segim aseguran los que 
los tier)Cii bien observados, na­
da Iiacen que no sea capaz de 
hacer un perro bien enseñaflo.

Y de (jue se manlienen estos 
animales? prcgunló Garlitos?

—  De frutas y yerbas, verdes 
y secas. Los domésticos suden 
comer pan y vizcoclios ; pero ni 
estos , ni los del campo prueban 
jamas la carne. I’ara dormir se 
suben á los árboles, temerosos de

3UC se les sorprenda mientras 
uermen.

Veo,dijo Adelaida que tenia 
razón el sargento en decir que 
apenas scdiferoucía el Orung-utan 
dd hombre.
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En lo estprlor nsí e s , respon­

dió el señor cura; aunque obser­
vado con detención no deja de 
verse muy notable tlit'ereiu’ia.

El Orang-utan diíieredelbom- 
bre á lo esterior en la nari7 , que 
no es promim nte ; en la frente, 
que es demasiado corta; en la 
barba , que no es elevada en su 
base; en las orejas, proporcio- 
nalmemte demasiado grandes. en 
los ojos , demastadücercanos uno 
« otro;y en el ¡nlérvalo que Iiay 
entre la nariz y la boca, el cual 
es de deuiasiatla eslension : estas 
son tas únicas ílifercnciasiiiie bay 
entre la faz del Orang-utan y el 
rostro del hombre.El cuerpo y los
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miembros difieren en que los 
nuislus son relíitivamente dema- 
suidu cortos, los bnzos muy Idr- 
f'üs, los pulgares demasiailo ]ic- 
qufños, las palmas de las maiius 
demasiado largas y estrechas, y 
los pies loi uiadüS mas bien co­
mo manos, que como pies de 
Loinbre.

Observaron al salir de la posa­
da que el lieinpu habla cambia­
do: el cielo estaba Cfu-gado <le 
nubes y amenazaba c*)n una co­
piosa lluvia; por lo que, »iespi- 
diemlosc Herman y sus hijos 
del señor cura , trataron de vol­
ver cuanto antes a! cortijo. Qui­
so por el camino llctinau robus*

Biblioteca Nacional de España



i85
lecer la dnctrina que acerca cíe la 
Miperioridacl del Lomlire sobre 
los (lenias auinialcs, acababan de 
oir sus hijos al señor cura, y les 
iiablú de esla manera.

Yo creo, Enrique iiiio , que sí 
en otia cualquier.'i ocasión ver- 
liese ii!c;iiuo en lu pi'escncia «loc- 
trinas tan infunda.las y tan dc- 
!>i esiviis de la dignidad del hoin- 
tre , como las que oi.'te ii los sol­
dados, sabias despreciarlas como 
tales necedades se merecen, y nn 
me lo dirás inmediatamente para 
disipártelos errores que, á causa 
de tu poca edad y rellexion , ha­
yan [lotlido difmulir en tq eu- 
leiidimienlü.
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Asi lo haré, pipa; ni piense 

V- que yo di crédito á ¡o que di­
jo  el sargento ; lo oí, y como sue­
le decirse, ineenlro por un oido, 
y me salió por el oli o. Yo no po­
dré olviilar que en el catecismo 
se me lia cuseñado, que Dios ha 
criado todos los animales para 
el servicio y utilidad del,hom­
bre, y eslo basta para reconocer 
en nosotros gransiiperioridadso- 
bre todos los animales.

Papií, preguiití) fernaniHlo, y 
¿quién puede asegurarnos que 
Dios ha criado todas l.is cosas pa­
ra la utilidad y servicio del 
hombre?

— El mismo Dios. La sagrada
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Esrrihira, libro inspirado por el 
mismo Dios, nos dice en mío de 
sus pntiieros capítulos que Dios, 
después de íial)er criado la tierra 
COI) todas lasplaiitas que ella pro­
duce,}' cotí todos 1(18 animales 
que en ella habitan, crió al 
lioiiibr« para que sobro todo 
mandase, y deloilas aquellas co­
sas se sirviese. Y ya tjne liabla- 
mos de la creación, no quiero 
dejar de advertiros, que la crea­
ción del Iiüinbre no se hizo de 
la ini.sma manera que la de las 
demas criaturas, á lasque Dios 
sacó eiiloranuiilc de la nada. 
Después de haber criado Dios to­
das LtsCosas, dice la Sagrada Es-
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crvlnrn, qupD’tos dijo; hagam os 
a l  hom bre á  nuestra ¿rnagni jr 
sem ejan za , '’c inme(li;it:imoiile 
formó mi cuerpo del cieno de 
la la lien-a , y le iuipiró mi soplo 
ó espirilti do vida.

>’t(l iiqui, liijo.sniioSjContiriKÓ 
Hermán, la creación del alma del 
Lumbre: y lui una alma cual­
quiera, sino una alma o.<‘piritiial, 
una alma semejante al nii?>mo 
Dios, en cuanto a.'iemc’jarsc pne* 
den las criaturas! á su criador. Y 
me parece, (jucrido Fernando, 
que, aun cuando el mismo Dios
no se bubiera dignado maiiiiestar
tan íerminaniemente el dominio 
y superioridad , ({ue al Lombte
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(labi sobre lodos ios demás ani* 
mahis, no por esto piuücranios 
ignorarlo, si coiilemplumos las 
iiiiiiensas ventajas <[ne el hombre 
lume, sobre los animales irracio­
nales. ¿Cuántos bay entre e.stos 
<liie sn[>erau al iiomltrc en fuer­
zas y agilidad? y con todo eso cl 
bomhrtí todos los captimi, á 
todos los (Ionia,)' los liacc servir 
á sus fines parLiculares. lil leou, 
el tigre y cuantos animales pue­
den competir con estos en bra­
vura y fiereza, se han visto sub­
yugados y amansados por insig­
nes domadores, que lian tenido 
bastante resolución, para medir 
sus fuerzas con tan formidables
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animales. Venlafl e.s que eslos 
domadores suden á veces p.ipa- 
á muy caro precio sus travesu­
ras ; un domador de lleras hubo 
hace pocos años enParisque,en­
tre otras iiabilidades que liacia, 
solia melersu cabeza dentro de la 
boca de im disforme león ; lia­
da esto una noche en el teatro 
à vista de una numerosa concur­
rencia; y el animal cerró la bo­
ca, v se quedó con la cabeza del 
hombre entre los dientes. Algu­
nos díaseos de estos suelen suce­
der á los tales domadores ; pero 
esto no es porque 110 superen A 
los animales, sino porque quie­
ren hacer alarde de su uibilidad
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con esperiencìas imprudcnles y 
peligrosas. l*or lo .lemas ved co­
mo el hombre sabe saOiir prove­
cho de lodos los aniinalos.

En esto llegaron á c.isa ¡i lietn- 
po que ya empezaba á llover; pa­
recía que les tallaba tiempo pa­
ra decir á Casilda la extraña figu­
ra del animal que acababan de 
ver.

Continuaba cayendo lluvia en 
abundancia cuando los niños se 
»ciiraron á la cama. Esto les hizo 
Creer que el ingles retardaría .su 
partida,y podrian todavía volver 
a ver mas despacio al Orang­
utan, y aun hacían ánimo de 
llevar al valiente, que esta tarile
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había quedado en casa, para ver 
si temía, ó era temido del Orang­
után.

Mientras en esto pensaban los 
niños, Hermán decía á (íasilila lo 
ocurrido con los soldados ,}• uno 
y otra pensaban tomar las ma­
yores precancinnes para evitar 
que los niños volviesen atener el 
njcaor trato con los alojados.

Serian \a como las tliez de la 
noche cuando los hídridos del 
valiente dispertaron á los niños, 
recien dormidos , y advirtieron; 
ademas ruido y movimiento enl 
la casa, que no sabían á (pie atri-j 
bntr; ni lo supieron bástala rna-l
liana siguiente.
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